
Renato Ortiz (1998),
Otro territorio,

Santa Fe de Bogotá, TM Editores,
190 pp.

I n t e rp retar el proceso de la cultura en el contexto de la  mu n d i a l i-
zación conlleva la tarea simultánea de desarmar las nociones del
sentido común y re c o n s t ruir las categorías de la tradición no sólo
sociológica si no también geográfi c a .

Pensar la globalización de las sociedades no es otra cosa que la
a fi rmación de  la existencia de procesos que comprenden a los gru-
p o s , las clases sociales, las naciones y los individuos. La búsqueda de
Um outro território de un nu evo marco  de re fe rencia teórica que im-
plica la revisión de nuestra propia tradición intelectual.

Sociedad de la info rm a c i ó n , sociedad de consumo, sociedad in-
fo rm at i z a d a , sociedad interconectada y sociedad digital, son algu-
nos de los nombres con los que se ha intentado identificar este
tiempo de cambios en el que nos encontramos. El sociólogo brasi-
leño Renato Ortiz nos habla de “ mu n d i a l i z a c i ó n ” para re fe rirse a los
cambios amplios a nivel cultural y no sólo económicos. Podemos fi-
j a rnos en transfo rmaciones en la pro d u c c i ó n , el tiempo, la memo-
ri a , la noción de terri t o rio y las interrelaciones entre las personas.
Uno de los detonantes de estos cambios es la creciente incorp o r a c i ó n
de tecnologías de info rmación y comu n i c a c i ó n . Te l evisión digital,
h e rramientas multimedia e Internet (como medio embl e m át i c o )
son parte de esta ofe rta cada vez más extensiva .

Estos cambios ya no son elementos ajenos ni a la familia ni a la
e s c u e l a , p a rtiendo del hecho de que niños y jóvenes son los gran-
des consumidores  de nu evas tecnologías. F rente a esto tenemos dos
p o s i b i l i d a d e s : h a c e rnos a un lado o fo rmar parte de la experi e n c i a .
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Esta última opción implica asumir el rol de mediador; es decir, s e r
c apaz de ori e n t a r, a c o g e r, dialogar y guiar a los educandos. Sin em-
b a rg o, no es ese “ s ab e r ” , que articula las explicaciones espontáneas
s o b re el estado de las sociedades posmodern a s , p o s t i n d u s t ri a l e s ,
n e o l i b e r a l e s , el que puede ay u d a rnos a comprender la realidad en-
vo l vente de la mu n d i a l i z a c i ó n , pues ésta desafía también el discur-
so de las ciencias sociales. Bajo la premisa de “la existencia de pro-
cesos globales que trascienden los gru p o s , las clases sociales y las na-
c i o n e s ” tiene como hipótesis la emergencia de una sociedad global.

P ropone considerar el movimiento de desterri t o rialización como
c o n s t i t u t i vo de un universo de símbolos, c o m p a rtidos mu n d i a l m e n-
te por sujetos situados en los más distantes lugares del plan e t a ( p u-
blicidad global, p e l í c u l a s , p rogramas de telev i s i ó n , m o d a , e t c. ) . To-
dos somos “ciudadanos mu n d i a l e s ” , — e x p l i c a — , aun cuando no
nos traslademos.

Recientemente el término cultura se ha conve rtido en la pat ri a
común de toda clase de discursos públicos y ha saltado del campo
académico a terrenos hasta ahora desconocidos como la política, l a
e c o n o m í a , la sanidad, o incluso hostiles a su propia definición co-
mo la delincuencia.

Esta es la afi rmación que ab re el libro y que presenta las bases pa-
ra un deb ate en el que se discute el campo que abarca actualmente
el término cultura y su relación con los nu evos fenómenos que con-
v i ven con nosotros o que están emergiendo (por ejemplo global ve r -
s u s local) y que influyen en los sistemas vitales del ser humano.

Espacio de elementos dispersos y difusos, la cultura se pre s e n t a
como un terreno amplio e inseguro. Con la dificultad añadida de la
poca precisión con la que es posible proponer una definición ade-
cuada y una re p resentación de sus siempre cambiantes manife s t a-
c i o n e s , la cultura no parece un término muy dado al análisis. Pese a
e l l o, el objetivo de Renato Ortiz ha sido “hacer una lectura part i c u-
lar de la génesis de la noción de cultura, trazar un re c o rrido entre el
concepto y el significado teórico de la cultura y analizar cómo el re-
sultado de dicha transfo rmación es absorbido por las raíces de la so-
ciedad modern a ” . Desde la antigüedad clásica hasta la actual época
p o s m o d e rna en la que se ha superado a la modern i d a d , R e n ato tra-
za un re c o rrido en el que acude a las opiniones de va rios fi l ó s o fo s ,
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s e m i ó l o g o s , s o c i ó l o g o s , e t c. hasta llegar a una lectura personal del
concepto de cultura y de su significado teóri c o.

C o n t ri buir a esa tarea es la preocupación común de los ensayo s
recopilados en la obra de Ort i z , Otro Te r r i t o r i o, guiado por la búsque-
da de una comprensión de la sociedad actual a través de algunos te-
mas claves como el espacio, la identidad, los medios de comu n i c a-
ción y el consumo cultural.
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